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mmm LIEIL 
(\isi íoilas las opiniones de los pri

males d ' !a política juzgando la situa
ción on .¡n} queda el partido cuyo Jefe 
erf; •'•! '!;•. Sagasta, coiuoideu en un 
1 ', on que para organizar el 
p a i ü io precisa hacer una gran concen
tra •:'••• '•" fuerzas que abarque desde 
la ÚL beral á la izquierda derao-
crnticP. 

Patriótica suponen la idea muchos y 
aplauden, antes de hacerla, la concen
tración liberal, pero es indudable que 
para realizarla se han de tropezar con 
¿ri-andes dificultades, dificultados de 
üi Ion puramente personal, de ambicio
so individualismo, que impedirán, co
mo no hace mucho tiempo, la forma
ción de un gran partido con la suma 
do todas las pequeñas fracciones, que 
aisladas, no suponen nada y son com
pletamente infructuosas. 

J)(;nmestran los políticos que aconse
jan osta reorganización, su simpatía á 
la oxiíit'ncia de dos partidos que puo-
dau turnar en el poder, como si no 
fuera posible hacer una buena obra de 
goliioruo rompiendo los moldes viejos 
y encauzando la política p r caminos 
dift-reuteg á los que hasta ahora siguió 
l)ara d sventura del país. 

Prefei io los criterios políticos la más 
absurda rutina; croen imposible la 
existencia do nuevos procedimientos y 
forzosamente se ha de repartir el poder 
entra dos partidos solos, y es que, des
pués de la muerte d« Cánovas y Sa-
g isla no hay quien se atreva á variar 
en jü más mínimo el funcionalismo po
lítico que rigo desdo la Restauración 
hasta hoy y qne ha producido muy 
pocas utilidades al país aunque un muy 
agradable modiis vivendi á los ,polí
ticos. 

Can la muerte del Sr. Sagasta se ha 
pendido una figura que difioilmeute 
encontrará sucesor, pero con la muerte 
de! parti>lo liberal, quo es inevitable, 
no se pierde absolutamente nada. El 
p:u-údo liberal, si ua dia fué potente y 
prestigioso, hoy lo contituyen fuerzas 
sin disciplina y desmoralizadas, suma 
de varios tóquitos personales recelosos 
los unos de los otros y todos sin signi
ficancia morfl bastante. 

Los acontecimientos futuros próxi
mos convencerán á los incrédulos de la 
iiu;íi''acia de las gestiones para la con
cón tracióu, pues la concentración supo
ne propósitüs patrióticos y para la to-
t-ili la i de lo!̂  políticos, por encima de 
\xi íi:íoe.5Ídad83 dftl país, están sus por-
8 >na!es ambiciones y no han de recono
cer aunca una jofíitura común, pues la 
m'.xima de la política española ya se 
Bí'W' (¿uo es aquella que aconseja ser 
cab'za do rUón v no cola de león. 

¡ilE LE HEPIOS i Wm 
tyuni])!ieudo el testamento de Cisne-

roP, el único estadista acaso que ha pro-
ddciiü nuestia raza, convertidas todas 
nuestras energía ? al logro de la misión 
quo lio.s señalaba de consuno la natura
leza y la historia, España sería hoy 
una gran nación. Dueña de toda la 
coHta septentrional del África, lo sería 
del Mediterráneo. Una población de 
inmigrantotí, siempre renovada, habría 
pr.i-|)''ra io se'uiürraeiite en esa zona 
d(i con ii'.iones <iÍ!iást icas tan análogas 
á i-.R nuestras. Marruecos, Argel, Tú 
ij.;/., Ti-ipoli, tal vez hasta el Iftjano 
]j;4Í;jto, serían como la prolongación 
iii.! ural de nue?!. '-is levantinas. 
C .M (d t.r:>bnjo li, ido Li rique^.a 
-i- c(i ¡uíiza la fuerza. Nuestras 
iv̂  • ,, ,a:íau el mar latino, cuya 

, nadie s<iría osado á disputar
nos. Tolas las potencias, atentas koy á 
disputársela posesión del cont inúate 

negro, tendrían que rendirnos home
naje. 

La aventura de América descentró 
nuestra historia y nos descarrió acaso 
I)ara siempre. Desde que Colón hizo á 
los católicos reyes el funesto presente 
de un mundo nuevo, España inscribió 
BU nombre en el triste catálogo de las 
naciones mártires que, si cumplen el 
fin humano, es siempre á expensas de 
sí mismas. Cualquier otra nación, aún 
la más fuerte y poderosa, hubiera su
cumbido como ella sucumbió bajo la 
carga abrumadora de la naisióu que 
echó sobre sus hombros el acaso. Me
nos que otra alguna se hallaba España 
dispuesta para soportarla. La unidad 
nacional era aun precaria é incomple
ta. Salida apenas de la anarquía me
dioeval, sufría le nación el yugo agre
sor del despotismo monárquico. Entro
nizábase una dinastía extranjera que 
había de hacer del país instrumento 
de sus querellas y ambiciones. Surjían 
con la Reforma las luchas religiosas en 
las que España, brazo armado del cato
licismo decadente, había de desempe-
ñnr tan importante y luctuoso papel. 
La perspectiva de un misterioso Eldo-
rado, que ofrecía la fortuna como ga
lardón de la audacia, halagaba el ins
tinto aventurero de la raza y desviaba 
al pueblo de la industria y el trabajo. 
Así consumía España su ruina, derra
mando durante cuatro siglos lo mejor 
de sus fuerzas en aquella ingrata tierra 
americana, sin que de tamaña labor 
haya cosechado otro fruto, sino la es
téril gloria de haber dado nombre y 
lengua á una familia de naciones. ¡Sin
gular historia esta historia nuestra en 
que «1 azar y la culpa, la fortuna y el 
desacierto parecen afanados en una co
laboración asidua para labrar nuestra 
desdicha! 

Aun bajo el peso de esta fatalidad 
heredada, mucho pudo hacerse todavía 
durante la pasada centuria para ende
rezar rumbos tradicionalmente torci
dos. Algo cabia realizar de nuestro es
pléndido sueño africano. Separada de 
nosotros toda la América continental, 
nuestra atención debió fijarse entera en 
el imperio mogrebino al que nos llaman 
tantos recuerdos é intereses. Debimes 
ser sus iniciadores en la civilización. 
Debimos conquistarle pacificamente con 
nuestras ideas, invadirle con nuestro 
comercio, transformar nuestras plazas 
en otros tantos centros de atracción y 
de cultura. Debimos, cuando aún era 
tiempo, que ninguna otra nación dispu
tara á la nuestra la suprema influencia 
sobre Marruecos. Era para nosotros 
asunto de deber, de seguridad, de ho
nor, de independencia. Mas ¡ay! que los 
españoles teníamos por aquel entonces 
otras cosas á que atender. Estábamos 
ocupados en resolver ei habían de ser 
Carlos V ó Isabel I I , Carlos V I I ó 
ó Amadeo de Saboya quien reinara so
bre nosotros. Necesitábamos resolver el 
pleito dinástico. En eso empleábamos 
nuestros tesoros: para eso derramába
mos á torrentes nuestra oangre. Todos 
nuestros recursos no bastaban para pól
vora. El Tigre del Maeztrazgo ó el cu
ra Santa Cruz, según los tiempos, da
ban de nuestra juventud buena cuenta. 
No se pensaba en espugnar á Tánger 
sino en tomar á Bilbao. ¡Bien despa
chado hubiera sino el que ea los mo
mentos álgidos de la lucha, se hubiese 
acercado á cualquiera de los caudillos 
de una ú otra causa para hablarles de 
nuestra misión en Marruecos! Una po
lítica internacional supone ante todo 
una nación y en España, durante todo 
el eigle xix ha habido por lo menos 
dos. 

Ya para todo es tarde. Hemos con
sentido que otros intereses, otras in
fluencias, otros derecho^ sustituyan á 
los nuestros. Nuestra sola política po
sible en Marruecos es la del statu quo; 
la política de la impotenjia. E l statu 
quo representa para los poderosos la 
actitud de sorda hostilidad con que los 
perros se miran de reojo y gruñen en 
torno de la tajada. Para nosotros es la 
del desahuciado quo aplaza cuanto 
puedo el trance inevitable. Ahora ó 
luego, cuando los hechos susciten el 
temeroso problema de Occidente, cual
quiera que sea su solución, ha de ser 
mal para el cátnaro. Excluidos, sufriro-
mos la más tremenda humillación. 
Obrando de concierto con los fuertes, 
sacaremos para ellos las castañas del 
fuego. Francia, soberana en Marruecos, 
significa para nosotros el ahogo entro 
un doble Pirineo, Dueño del imperio 

mogrhebino, Inglaterra nos estrecha 
entre Portugal y el Mediterráneo, co
mo Hércules á Anteo. Dominar en Ma
rruecos era para nosotros luestión de 
vida ó muerte. ¿Qué hacerle si, distraí
dos en nuestras eternas discordias, he
mos preferido, en esta como en tantas 
otras cosas, la muerte á la vida? 

¿Quién habla de misión que cumplir, 
de intereses que conservar, de derechos 
que defender? ¿Cuándo dejaremos de 
tener aquí retóricos por políticos y 
charlatanes por estadistas? ¿Cuándo to
maremos lección de la experiencia y 
abriremos los ojos á la luz de la reali
dad? ¡Misión, intereses, derechos! To
davía antes del gran desastre pudo 
España pesar algo en la balania inter
nacional. No estaban estenuadas nues
tras fuerzas, perduraba nuestra leyen
da, subsistía la confianza en nosotros 
mismos. ¡Pero ahora! Para poder si
quiera defendernos hemos perdido mu
chas cosas. Necesitamos aquellos bar
cos hundidos en Csvite y en Santiago, 
mas la escuadra fantástica que el país 
pagó de su bolsillo y que devoró antes 
de nacida nuestra administración glo
tona. Necesitamos aquellos ochenta mil 
muchachos que fueron pasto de la trai
ción, la fiebre y los tiburones. Necesi
tamos los tros mil millones de pesetas 
que locamente se echaron al mar. Ne
cesitamos confiar en el patriotismo, en 
ei desinterés, en la rectitud de quie
nes nos guien. Necesitamos, en los ex
traños y en nosotros mismos, el olvido 
de nuestras flaquezas. Necesitamos te
ner en otra parte que en el papel un 
ejército, una marina, una administra
ción, una Hacienda. Necesitamos per
suadirnos de que todavía somos algo. 

En la situación en que estamos, ca
llar es lo que nos cumple. Hagamos los 
españoles votos fervientes porque la 
cuestión de Marruecos no sea para no
sotros origen de nuevas y doloresas 
desmembraciones. Temen los m.onár-
quicos sus medidas para, si el caso lle
ga, salvar otra vez la dinastía. Y repi
tamos todos en coro, ante los nuevos 
desastres que no supimos prevenir ni 
ya podemos evitar, aquella tristísima 
exclamación del Cánovas de la deca
dencia, verdadero grito del alma de los 
impotentes y los fracasados:—¡qué le 
hemos de hacer! 

jfílfrsdo Calderón 

La muerte de S") gasta 

IFlliSlllLOSF 
Los periódicos de Madrid publican 

las opiniones de todos los políticos, res
pecto á la suerte del partido liberal. 

Creyendo de palpitante actualidad 
estas declaraciones entresacamos los 
párrafos más salientes. 

SILVELA. 

«Al desaparecer la gran figura de 
Sagasta del escenario de la política, se 
obscurecen ó borran incompatibilida
des de carácter personal que separaban 
al llorado muerto de algunos de sus 
supervivientes que ahora entre sí pue
den sumarse. 

»La palabra concentración, que tan
to ha sonado en estos últimos tiempos 
y que, sin duda, responde á un señala
do movimiento de opinión, no encon
trará jamás mejor acomodo que en las 
presentes circunstancias entre los li
berales. 

«Desde Canalejas, Montero Rios, Ló
pez Domínguez y Vega Armijo, hasta 
el duque do Tetuán y Romero Roble
do, pueden ahora constituir una agru
pación fuerte, vigorosa y popular, que 
encarne y represente en la política lo 
que el partido liberal en sus mejores 
tiempos, cuando lo animaba el verbo 
Martos y lo presidía, por unánime con
sentimiento de todos, el Sr. Sagasta. 

«Realizada esta necesaria concentra
ción, tan conveniente y út i l al país 
como á la monarquía, pueden, los que 
la constituyan, optar entre hacer que 
los rija un directorio ó proclamar, des
de luego, una jefatura.» 

R O M E R O R O B L E D O 

«En estas circunstancias, la falta del 
Sr. Sagasta supone la importante de su 
colaboración en el nuevo programa, 

pero no viene á disolver lo que estaba 
disuelto. 

• Ciertamente que los liberales ten
drán mayores dificultades para la for
mación de su nuevo credo y para su 
reorganización como instrumento de 
Gobierno; pero es de creer, mejor di
cho, es seguro que la monarquía no ha 
de carecer de un partido liberal que 
responda á las exigencias de la opinión 
y pueda recoger en su dia la herencia 
del actual gobierno.» 

V E G A A R M I J O 

«Si el partido liberal no fuera una 
exigencia nacional en España, muerto 
su jefe se disolvería. 

«Cuanto se habló de concentracio
nes y de inteligencias en las últimas 
crisis puede ahora 'ventajosamente eje
cutarse. 

«Montero Ríos, López Domínguez, 
Canalejas, Tetuán, Romero, todos, en 
suma, ios que nos llamamos liberales, 
los que de corazón amamos el progre
so y tenemos convicciones monárqui
cas, estamos obligados á concurrir á 
esa suma do fuerzas, que inspirará posi
tiva confianza al país, y será para la 
monarquía una solución de gobierno.» 

M O N T J I R O R I 0 3 

«El partido liberal es hoy, con la 
muerto del Sr. Sagasta, un edificio 
completamente ruinoso, y lo único que 
debe hacerse es recoger los materiales 
sanos para levantar otro edificio total-
monte nuevo. 

«La labor que se impono es la forma
ción de un gran partido liberal, que 
tenga por límites: de un lado, la iz
quierda del partido conservador; de 
otro, la República. Un partido en el 
que entren todos los elementos que 
pertenecieron al partido liberal, tales 
como los señores duque de Tetuán, Ló
pez Dominguez y Canalejas. 

«El programa de ese partido debo 
ser la rectificación más absoluta del 
programa, de la conducta y de los pro
cedimientos seguidos en su última épo
ca por el partido liberal.» 

M U R O 

«Quedan entre éstos y aquéllos hom
bres de singular relieve y do indiscu
tible mérito; pero ninguno universal-
mente aceptado, reconocido y respeta
do como el Sr. Sagasta. Difícil es, si no 
imposible, que estos personajes se «on-
cierton bajo una sola dirección y con 
un solo criterio para los menesteres de 
Gobierno. Los separan insolubles dife
rencias do ideas y antagonismos per-
B )nalo'i; mas si el milagro se hiciese, 
sería preciso, para que fuese fecundo, 
que on el concierto entrasen por la 
izquierda hasta los elementos de los 
Sres. López Dominguez y Canalejas; 
por la derecha, hasta los del duque de 
Tetuán y Romero Robledo. 

M O R E T 

*En España, como en otros países 
latinos, no existe una opinión pública 
ya formada; se hace únicamente una 
política de grupos. 

«Sagasta tenia unidas, en un eólo y 
poderoso núcleo, las fuerzas del parti
do liberal. 

«La muerte de Sagasta traerá como 
consecuencia la disolución del partido. 

«La desaparición de nuestro ilustre 
jefe tiene un aspecto más grave, por la 
proximidad de las-elecciones. 
* «De éstas resultará un número con
siderable de representantes liberales, 
con los cuales se podrá formar un nú
cleo importante de oposición. Claro 
que esto depende de la actitud que en 
las presentes circunstancias adopte el 
Sr. Sil vela.» 

D U a U E D E T E T U Á N 

El partido liberal mucho antes del 
fallecimiento de su ilustre Jefe el señor 
Sagasta, estaba muerto también. En la 
actualidad es una ruina. 

La actitud más patriótica es la de 
organización de un gran partido con la 
única inspiración del gobierno del 
pais. 

Mi conducta será la que rocíame los 
acontecimientos, por más que veré con 
agrado la formación de un partido li
beral que rectifique la política quo 
hasta ayer ha seguido. 

DEFUNCIÓN 
Por noticias llegadas hoj' de ' Alme

ría hemos sabido el fallecimiento en 
aquella ciudad de nuestro querido ami
go D. Ángel Cortina Sánchez, teniente 
de infantería retirada. 

Antigua y grande era la amistad que 
á él y á su familia nos ligaba y alto 
conocidas nos fueron siempre sus pren
das personales para que ahora tratára
mos de hacer su necrología. 

D: Ángel Cortina Sánchez era hijo 
de Murcia por la que sentía un verda
dero cariño de hijo hacia su madre, á 
la que tuvo que abandonar en su azaro
sa vida de militar. Nosotros lo conoci
mos en Quantánamo (Isla de Cuba) y 
desde aquel momento fué nuestro me
jor amigo, amistad nunca quebrantada 
en lo mas mínimo. Los azares de su 
carrera, lo llevaron á Almería dondo 
hará siete años pudimos tratar, feliz, 
rodeado de todos aquellos que le eran 
queridos, y con grandísimas esperan
zas para lo porvenir. Mas tarde en 
Murcia nos vimos nuevamente, reanu
dando nuestra amistad, más crecida que 
antes, si ello cupiera ya, entonces nues
tro amigo no era lo que antaño, las 
continuas dosilusioaes, los frecuentes 
desengaños y la ezquívez de la fortu
na, lo hacían pesimista, tornándoselo 
todo, negro para sólo buscar la paz, di
cha y ventura entre los seres que for
maban su «nido». 

No obstante nuestro amigo, con un 
genio alegre y campechano procuraba 
por desterrar de sí las tristezas, consi
guiéndolo á veces y siendo feliz, desen
gañándose otras mas,.. Bien lejos está
bamos entonces de suponer que había 
de morir llevándose á la tumba todas 
sus esperanzas, todo lo que hubiera sido 
su ventura, todo lo que hubiera hecho 
felices a los seres quo más quería. 

Hoy hemos recibido la noticia y aún 
lo dudamos. Nuestro amigo muere jo
ven, en la flor de su vida, dejando en 
el mayor desconsuelo á su esposa y dos 
hijos, á quienes trasladamos el testimo
nio de nuestro más sentido pósame, 
aconsejándole resig ación en tan duro 
trance, especialmente á nuestro queri
do amigo y compañero en la prensa al-
meriense, D. Ángel Cortina Qarcós. 

¡Descanso en paz¡ 
T{. V . ^. 

Teatro Eomea 
Anoche se efectuó la función úl t ima 

de la temporada á beneficio de los co
ros. La concurrencia fué regular y es 
de suponer tuvieran no despreciable 
ingreso. 

No podrá ir descontenta la compa
ñía ni la empresa, do este público. Por 
su constante asistencia y por su benó-
Tolo proceder el público murciano ha 
demostrado afecto á los artistas. Estos 
han sido aplaudidos en la temporada 
más que en justicia les corresponde; la 
empresa ha obtenido más ganancias de 
lo que merecía el cartel presentado y 
la insufioenoia del personal, del que 
hablamos en conjunto. 

Parece ser que se hacen gestiones 
para formar con algunos elementos de 
esta compañía y otros que vendrán de 
Madrid, una, que seguirá actuando en 
vista de que el público desea represen
taciones teatrales. Nos alegraremos que 
cuanto antes se abran de nuevo las 
puertas del elegante coliseo. 

AUDIENCIA 

Para mañana hay señaladas en la 
sección primera, tres causas de los juz
gados de Cieza, Totana. y Yecla, por 
lesiones y hurto, contra Jesús Molina 
Martínez, Sebastián Cayuela García y 
José Gómez Cárceles. 

Defensores, Sres. Llanos, Cañadas 
(D. J . de D.) y Pérez López; procura
dores, Sres. Trigueros y Qabardo. 

En la segunda dos de Lorca, por 
disparos y lesiones, contra Cayetano 
García y Francisco López. 

Defensores, Sres. Cañada (D. J . de 
Dios) y Clemencín; procuradores, se
ñores González Sauz y Martínez. 


